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ARGENTINA 

El Gobierno de la República Argentina, se ha unido a la pesadumbre uni­
versal causada por el inesperado asesinato del Excelentísimo Señor Presidente de 
los Estados Unidos de América Sr. Rennedy. 

He recibido instrucciones oficiales de mi Gobierno, para evidenciar esa pe­
sadumbre con las acostumbradas manifestaciones que rigen el protocolo diplomá­
tico. El día del funeral del Ilustre desaparecido, fue declarado en mi País Duelo 
Nacional, paralizándose ±odas las ac±ividades públicas. 

Personalmente agrego, que la muerte del Señor Rennedy es una pérdida 
para la humanidad, y que salvo el fallecimiento del Pontífice Juan XXIII, nada 
me había conmovido tanto. Tal vez se deba esto, ,a esa comunidad de intereses 
humanísticos que unían a tan grandes personajes. Ambos fueron apóstoles de la 
Paz, y su esfuerzo por mantenerla dentro del marco de la dignidad, será peren­
nemente recordado por las generaciones ·que sobrevengan. 

COLOMBIA 

HECTOR CANTOS, 
Secretario de Embajada, 

Encargado de· Negocios a. i. 

Es con el más dolido de los sentimientos con que me permi±o comunicar 
que la Embajada de Colombia ha izado a media as±a y enlutada su Bandera, y 
que nuestra Misión se siente hondamente conmovida por la muer±e de uno de los 
más grandes adalides de la paz, del progreso, de la fraternidad y de la demo­
cracia universal. 
Vuestra Excelenda que la Embajada de Colombia ha izado a media asía y enlu­
tada su Bandera, y que nuestra Misión se sien±e hondamente conmovida por la 
muer±e de uno de los más grandes adalides de la paz, del progreso, de la frater­
nidad y de la democracia universal. 

El nombre de John Rennedy, admirable Presidente de los Estados Unidos 
de América, quedó grabado para siernpre en el corazón de ±odos los colombianos 
Y en forma especial en el de nuestro ilustre Presidente Dr. Guillermo León Valen­
cia, cuando con su lucentísima esposa señora Jacqueline de Rennedy, llegaron a 
Colombia, que los recibió con la más grande admiración y cálido entusiasmo y ca-
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nno, en m1S1on de conocimienio, amisiad y proyecios de la Alianza para el Pro­
greso, ideal que él soñó y puso en realización para iodos los pueblos de América. 

Presidenie de un gran país que represenia en el hisiorial políiico el papel 
de poiencia dirigenie del mundo democrático, no merecía nunca que una mano 
diabólica y asesina paralizara ese gran corazón, cuyo insocronismo medía y regis­
±raba las palpitaciones del propio corazón de América. 

Es naiural que esie hecho irágico y dolorso llegara quizá a afeciar el equi­
librio político del mundo, porque en sí n1ismo eniraña un amenazanie y irágico 
in±errogan±e o alternativa que posiblemente deba esiudiarse y considerarse seria­
men±e. 

De ahí que en esia hora de duelo, dramáiicamenie luciuosa, Colom­
bia quiera seniirse, si se quiere, mucho más vinculada a los Esiados Unidos anfe 
el asombroso expecian±e de es±e hecho ±remendamen±e ±rágico y angustioso, que 
seguramen±e ha de poner en guardia y aler±a a iodos los pueblos libres del He­
misferio. 

Queremos hacer llegar a la muy admirada y por noso±ros muy querida 
señora viuda de Kennedy, el dolor con que la mujer Colombiana se une 
al de ±odas las mujeres del mundo para acompañarla en espíri±u, admiración 
y simpa±ía, en esia hora de ±iniebla y de dolor máximo, expresiones que igual­
men±e queremos hacer llegar a los nobilísimos padres y demás familia del hoy 
fallecido y muy sen±ido Presiden±e de los Es±ados Unidos. 

El mundo ha perdido uno de sus mejores valores. La paz y la democra­
cia al mejor de sus líderes. Los pueblos libres de América a su más eficaz de­
fensor. La humanid&d a un amigo. Pero la His±oria ha conquis±ado en vir±udes 
cívicas y en ejemplo, un nombre perfilado en caracieres de gloriosa inmortalidad. 

ANITA DIAZ DE BONILLA, 
Encargada de Negocios a. i. 

C H 1 LE 

La muerie ±rágica del Presidente Kennedy consii±uye un mo±ivo de profun­
do dolor par el mundo Occidental, siendo una pérdida muy grave para los pue­
blos latinoamericanos que habían encontrado en su persona un in±érprete en la 
búsqueda de los ideales superiores de la convivencia humana. 

Su memoria vivirá siempre en los hombres que luchan por la paz y 
la liber±ad. 

PASTOR ROMAN LARRAIN, 
Encarg·ado de Negocios de Chile. 

EL SALVADOR 

La ±rágica muerie del Señor John Fi±zgerald Kennedy, .trigésimo quin±o Pre­
sidente de los Esiados Unidos de América ha conmovido a iodos los pueblos de la 
±ierra, lo que es explicable si se toma en cuen±a que el ilus±re hombre de Es±a-
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do se caracterizó como defensor de la Paz, la Jus±icia y la Amis±ad en±re ±odas 

laS, naciones. , . . . . . 
Las Repubhcas Lahnoamencanas, espec1almen±e, ±uv1eron en el joven Man-

d.a±ario sacrificado, un amigo leal, respetuoso de sus derechos y profundÉ\J;hen±e 
preocupado en mejorar el nivel de vida de es±os pueblos impulsando la justicia so­
cial; ±odo ello, sin olvidar el respe±o que merecen la soberanía y la libertad de 
los Es±ados. 

Le vimos en oc±ubre del año pasado confrontar ll'll poderío de su país fren±e 
a 0~ro poderío, pero, noble en el re±o y resuel±o a ir a la guerra -o lo que es lo 
:mismo a la ca±ás±rofe- escogió el camino de la Paz donde iodo es perdurable, 
y así, cuan±o realizó lo llevó a cabo con honor y coraje, sin perder de vis±a los 
ideales de su país ni los compromisos de su Nación con los demás pueb\os. 

John F. Kennedy ha penetrado ya al recin±o de los inmor±ales; y los Es­
tados Unidos de América fiel a su tradición con±inuará de pie como guardián de 
las causas nobles que son el mejor patrimonio de los pueblos libres. 

FRANCISCO LINO OSEGUEDA, 
Embajador de El Salvador. 

ESPAIQA 

Nadie que sea bien nacido puede ~aber dejado de vibrar enérgicamente 
an±e el criminal aten±ado de que fue víc±iva el Presidente de los Estados Unidos, 
John F. Kennedy. La serie de condiciones personales que reunía, unidas a sus 
excepcionales do±es de es±adis±a dejarán en el mundo una es±ela de imborrc;1ble 
recuerdo. El año 1963 quedará señalado como el de la muer±e de dos grandes 
figuras: Juan XXIII y John F. Kennedy. 

En España el alevoso ac±o produjo una inmediata reacción popular. Toda 
la noche del 22 al 23 de noviembre, la Embajada de los Es±ados Unidos en Madrid 
±uvo que permanecer abier±a para que los españoles, sin dis±inciones, ±es±imonia­
ran su pesar. De madrugada salieron ediciones extraordinarias de los pe:r:-iódicos. 
Llegó la no±icia a España eh pleno Consejo de Ministros, que habi±ualmen±e se ce­
lebran los viernes. Aquél se abrevió y Franco dirigió un mensaje al pueblo es­
pañol. Al día siguiente, salía camino de Washington para asistir al en±ierro del 
Presidente Kennedy, como represen±an±e personal del Jefe del Es±ado español, el 
Vice-Presidente del Gobierno, Capitán General Muñoz Grandes. 

La Embajada de España en Managua y el Ins±i±u±o Nicaragüense de Cul±u­
ra Hispánica, de común acuerdo, y en señal de sincero duelo, suspendieron los 
ac±os que aquélla ±enía organizados en la sede del Ins±i±u±o para los días 22 y 26 
de noviembre. 

John F. Kennedy: que Dios ±e haya concedido la paz e±erna, que ±empo­
ralmen±e con ±an±o ahinco buscas±e en la tierra. 
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GUATEMALA 

El mundo en±ero ha sido conmovido por la infaus±a noticia del vil asesina±o 
de que fue víctima el Excelentísimo Presiden±e de los Es±ados Unidos de América, 
señor JOHN F. RENNEDY, y ha sido condenado enérgicamente por el Jefe de Go­
bierno de Gua±emala, Coronel Enrique Peral±a Azurdia, quien se expresó así: "En 
mi calidad de Jefe de Gobierno, expreso mi profunda pena por el sensible fa­
llecimien±o del Excélen±ísimo Señor John F. Rennedy, Presiden±e de los Es±ados 
Unidos. Quiero condenar públicamente el vil a±en±ado de que fue víc±ima el ilus­
±re desaparecido y la innoble muer±e que se dió al Jefe de ese Es±ado amigo y 
expreso mi condolencia más sentida al pueblo y Gobierno de los Es±ados Unidos 
de América, en nombre del pueblo y Gobierno d~ Guatemala y en el mío propio". 

En su oportunidad expresé al Excelen±ísirrio Embajador de lós Es±ados Uni­
dos de América en Nicaragua Señor Aaron S. Brown, lo siguien±e: "En es±a hora 
de pena para el Mundo Libre, conmovido profundamente an±e la inmensa ±rage­
dia ocurrida el día de hoy. (22 de Noviembre), expreso a Vues±ra Excelencia mis 
sinceros sen±imien±os de pena por la irreparable pérdida del gran es±adista Exce­
lentísimo Señor John F. Rennedy, Presidente de los Es±ados Unidos de América 
y ruego ex±ender a Su distinguida esposa y a los miembros de esa cul±a Misión 
Diplomática, las demostraciones de pesar que formulo en mi nombre, de mi es­
posa y del personal de es±a Embajada, en esta hora de dura prueba para el no­
ble pueblo de los Es±ados Unidos de América". 

hora. 
Con lo an±erior se expresa lo que ha sen±ido Guatemala en es±a trágica 

ENRIQUE PELLECER LOPEZ, 
Embajador de Guatemala. 

MEXICO 

Mil veces lamentable es el ±rágico fin del Excelentísimo Señor Presiden±e de 
los Es±ados Unidos de América John Fi±zgerald Rennedy, cuyas vir±udes de es±a­
dis±a y gobernante, de hombre 'y padre de fan1.ilia, fueron extraordinarias. 

El crimen abominable de que fue víc±ima y la pérdida que su muer±e signi­
fica para el mundo, han producido general consternación, hondísima pena y pro­
funda indignación en iodos los hombres, porque en él se dibujaban los más cla­
ros perfiles del varón bueno empeñado en alcanzar el mayor bien para su país, al 
cual servía devotamente, y para la humanidad anhelante de paz en la concordia 
y en la comprensión. 

Así lo demosiró en iodo momen±o el Presidente muerto durante el breve 
término de su ges±ión como Primer Manda±ario de su país, cuando hizo fren±e a 
los siempre impor±an±es y graves problemas con los que ±uve que enfrentarse, 
acome±iéndolos con ±alen±o y con deCisión digna de encomio, sin rehuir ninguna 
de sus graves responsabilidades; por el contrario, asumiéndolas con ejemplar en­
iereza, cualquiera que hubiera sido su magni±ud. 

Para México el Señor Presidente Rennedy fue un leal amigo y buen vecino. 
Lo demostró en ±odas sus ac±i±udes, par!icularmen±e cuando fue a México en Ju­
nio de 1962, en donde declaró que El Chamizal, ese pequeño pedazo de ±ierra 
fronteriza mexicana, nos sería devuel±o, en cumplimiento de un laudo arbi±ral 
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irrevocable e indiscu±ible. Cumplio su palabra honorable y dio así una prueba 
inequívoca de que los poderosos ±ambién pueden ser jus±icieros. 

México conservará perenne memoria del gran es±adis±a norteamericano, 
muer±o alevosamen±e en plena madurez in±elec±ual y polí±ica, y es±oy seguro de 
que el mundo ±ambién recordará con duradera veneración a ese Gran Presiden±e, 
valiéndose de su obra como de una fuen±e de inspiración para alcanzar las me±as 
supremas que la humanidad reclama ansiosamen±e, o sean la paz y la compren­
sión universales, sin las cuales no es posible que ni las naciones ni los individuos 
logren llegar a su des±ino. 

Formulo los más fervien:l:es vo:l:os para que en la inmortalidad descanse John 
Fi±zgerald Kennedy y para que la ±remenda sacudida que la ±ragedia produjo en 
su hogar, desaparezca: para que allí vuelva la paz. 

DANIEL ESCALANTE, 
Embajador de México. 

VENEZUELA 

Aba±ido por balas asesinas ha caído un hombre en ±oda la fuerza de la 
vida y del pensamien±o. Murió, como los árboles, de pie_. En el cumplimien±o 
de su deber. Ese hombre se llamaba John F. Kennedy y era el Presiden±e de 
los Es±ados Unidos de América. Sobre los hombros de es±e Hombre, aún joven, 
recaía una de las cargas más abrumadoras de la his±oria y su :tarea en±rañaba 
una de las más alias responsabilidades de nues:l:ro :tiempo. 

Su gobierno se fundó sobre los principios de liber±ad, jus±icia e igualdad 
que sirvieron de cimien±o al edificio de la nación. Su filosofía polí±ica se nu:l:rió 
de los nobles ideales que proclamaron nues±ros padres, -los de la América rubia 
y los de la América morena- Bolívar, Jefferson, Wáshing±on. Luchó porque la 
jus±icia y la igualdad en±re los hombres fuera una realidad y murió en defensa de 
es±os principios. Por eso, el nombre de John F. Kennedy deberá inscribirse como 
un nuevo már±ir en la página gloriosa de los que sucumbieron por es±as nobles 
causas. Su memoria será venerada y amada por iodos los hombres de buena 
volun±ad sea cual fuere su credo polí±ico o religioso. 

Con la muer±e de John F. Kennedy la América La±ina pierde un gran ami­
go: el forjador de la Alianza para el Progreso. El es±adis±a que caló muy hondo 
en la realidad de nues±ros problemas y se propuso median±e un amplio programa 
de desarrollo económico y social al mejoramien±o de nues±ras clases menos fa­
vorecidas. 

Los venezolanos hemos recibido con profundo pesar la ±ris±e no±icia. Du­
ran±e su visi±a a nues±ro país el Presiden±e y su bella esposa, supieron conquis±arse 
la am.is±ad de nues±ro pueblo. 

An±e el dolor que experimen±a la nación amiga y el mundo libre po:r la 
muer±e del Presiden±e Kennedy, nos queda el ejemplo de su vida y el brillo de su 
palabra. Su cuerpo se ha rein±egrado a la madre ±ierra, pero como semilla bue­
na, germinará en fru±o bueno. 

RAFAEL ARMANDO ROJAS, 
Embajador de Venezuela. 
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